
INT. SALÓN-DÍA 

 

DIEGO 

Raúl. 

 

Raúl gira la cabeza sin saber qué hacer y decir. 

 

DIEGO  

Empiezas. 

 

RAÚL 

(Mirando otra vez su mano) 

Eee sí. Dos caballos. 

 

Diego no deja de mirarle en toda la partida. 

 

RUBÉN 

Otro.  

 

De repente la iluminación de la habitación cambia y 

empieza a escucharse un programa de televisión, los 

tres alzan la cabeza. A los pocos segundos vuelve a 

cambiar a las líneas del principio. 

DIEGO 

(Mirando a Rubén) 

 Otra vez ha hecho lo mismo. 

 

RUBÉN 

Dale tiempo. 

 

DIEGO 

Joder llevamos así todo el puto 

día, ¿No dijiste que el cabrón nos 

iba a poner conexión? 

 

RUBÉN 

Dale. Tiempo. 

 

RAÚL 

¿Todavía no ha llamado? 

 

RUBÉN 

(Mirando su reloj) 

No, estará al caer. 

 

RAÚL 

¿Puedo hablar yo? 

 

Los dos se giran y miran a Raúl sorprendidos. 

 

RUBÉN  



No, solo podemos cogerlo Diego y 

yo. 

 

 

RAÚL 

Quiero hablar yo esta vez. 

 

RUBÉN 

¿Y por qué quieres hablar con él? 

 

RAÚL 

Quiero que sepa quién soy. 

 

DIEGO 

(Sonriendo y cortando la tensión) 

Otros dos. 

 

RUBÉN 

No. Son las normas que nos dio. 

  

Raúl mantiene el cruce de miradas con Rubén. 

 

RUBÉN 

Lo siento tío es lo que hay. 

 

RAÚL 

Mentira. 

 

Raúl gira las cartas, aparece un tres y un rey. Diego 

respira hondo mirando a Raúl, recoge las cartas sin 

decir palabra con rabia. 

 

RAÚL 

(Sarcástico) 

Dos caballos. 

 

Rubén sigue sin apartar la vista de Raúl, que sonríe 

cuando vuelve a decir dos caballos. 

 

RUBÉN 

Uno más. 

DIEGO 

(Sin pensarlo) 

Otros tres. 

(Mirando con rabia a Raúl) 

Venga ten cojones de ahora. 

 

RAÚL 

Un caballo. 

 

Rubén se queda pensando. 



 

RUBÉN 

¿Es un caballo? 

 

DIEGO 

(Mirando a Rubén) 

Venga tío está claro. 

 

 

RAÚL 

No sé, averígualo. 

 

RUBÉN 

Ya no quedan más caballos. 

 

RAÚL 

Pero quedan comodines. 

 

RUBÉN 

¿Seguro que no me estás mintiendo? 

 

Raúl nervioso se encoge de brazos. 

 

RUBÉN 

Este juego se basa en confiar en 

los demás. Dime la verdad. 

 

Raúl se queda callado. Rubén sigue pensando, hace un 

gesto con la mano pero…  

Suena en medio del silencio el teléfono móvil en la 

mesa central. Rápidamente Rubén se levanta y lo coge, 

Raúl también se levanta pero llega tarde. 

 

RUBÉN 

(Señalando el sofá) 

Tú ahí quietecito. 

 


